
El feminismo y los hombres

DANIEL CAlÉS

.61.

•

reorganizarían las naciones. Así, la paz abría nuevos hori­

zontes donde las potencias cuyos ejércitos habían combati­

do entre 1939 y 1945 erigieron las ganancias del consumo

suntuario y la especulación financiera en paradigmas del

progreso, aunque la mayoría de los habitantes del planeta

apenas pudieran sobrevivir.

Pero la paz tan festejada fue una simple continuación,

mejor tecnologizada, de la guerra. Los conflictos bélicos

más notables fueron, al principio, Corea, y para los años

sesentas, Vietnam. Mucha gente que había ido a suprimir

con las armas la opresión, la injusticia ye! racismo en Euro­

pa yenJapón, percibió asu regreso que en los Estados Uni­

dos nunca habían dejado de practicarse intensamente

(yconfundamentación jurídica). En aquel momento vete­

ranos ypacifIstas que no deseaban participar en las guerras

de tiempos de paz se organizaron para ponerles fin; simul­

táneamente, losdiscriminadosque habían idoa liberardis­

criminados másalláde losocéanos iniciaron un vasto movi­

miento para alcanzar en todo el territorio estadounidense

el cese de la discriminación segregacionista y el ejercicio

pleno de los derechos civiles. Ésa fue la forma que adop­

tó ahí un movimientodemocratizadorque estaba desarro­
Llándose en todos los confines de! mundo, aunque en algu­

nas partesde manera menos espectacularque en los Estados

Unidos y en Europa.
Aquellas organizaciones ciudadanas alcanzaron en esos

días granauge. Susmiembrosse movilizaban pordoquierpara
someter todo a juicio y proponer que todo cambiara en el

marco de! pacifIsmo y los ideales de transformación demo­

crática de todas las sociedades.

La década de 1960

Durante los afias sesentas de esre siglo, todos los valores y

las convenciones aprendidos ----que todo mundo debería

aceptar-como universales, incontrovertiblesyeternoseran

tema de debates ardientes y de argumentaciones a veces

e!aboradísimas.

Nada dejaba entonces de ser cuestionado, y tanto la

irreverencia como la imaginación fueron a menudo pun#

to de partida de creatividad artística yde proyectos liberra­

rios que se convirtieron en acciones políticas. Éstas, gene..

radoras de grandes cambios culturales, fueron recibidas de

maneras contradictorias. Hubo simpatía hacia quienes,

jóvenes en su mayoría, irrumpían así en la vida de sus so­

ciedades. Pero predominaron la arrogancia, la censura y la

represión. Con ellas, e! conservadurismo buscó amorda­
zar, atemorizar, encerrar en prisiones y ahogar en sangre

las voces que se abrían camino hacia e! final de la centuria
ydel milenio. En México, esto es laque más aparece en las

reminiscencias. 1

Habían pasado casi veinte años desde que concluyó la

Llamada segundaGuerra Mundial quedesoló al mundocon
la violencia, la destrucción, e! exterminioylas increíbles ga­

nancias producidas por e! más lucrativo de los negocios. La
democracia, se decía, había vencido al nazifascismo, ycon

la creación de la ONU se reconstruirían los territorios y se

I Mis IibrosCr6nica 1968 (Plaza yValdez, México, 1993) yRelatoamu.~

chas voces. Memorial de 1968 (La]omada Ediciones, México, 1993) son una
muestra clara de que así sucede.



U NIVERSIDAD DE MÉXICO

• 62.

2 Alianza, México. 1994. t, 1: Los hechos y los milOS; f.ll: Laexperienda

tlit/ida.
J Loque añosmás tarde comprob6el Progmma de NAcionesUnidas para

el Desarrolloensu lnformede 1995 (Harla, México),en lü411CSC refiere,entre
otros punt05. al acceso a la salud, la escolarización yel rmbajo remunerado, al
tiempo de las labores cotidianas, a la violencia. a la particip<tción en las deci~

siones. la dirección empresarial, la representación legislCltiva y los gabinetes
ministeriales, en los reconocimientos públicos a sus contribuciones, incluso
en la propia ONU. Lo mismo había venido delineándose, cada vez con mayor
precisión, en los Informes de la Segunda Conferencia Mundial de Derechos
Humanos (Viena, 1993), de la Conferencia Internacional sobre Población y
Desarrollo (El Cairo. 1994) y de la Cumbre Mundial sobre [b1ITollo Social
(Clpenhague, 1995), que culminaroncon el de la Cuana Conferencia Mun­
dial sobre la Mujer (Beijing. 1995).

dadera carade las relacionesentre hombres ymujeres.

Cuando escribieronsucanción ycompusieronsu mú­

sica, ya hacía tiempo que estaba abierro el camino de

lademocracia genérica, la democracia de la vida de to­

dos los días.

El activismo por losderechos humanos de las mu­

jeres se intensificó en los sesentas, pero el feminismo

contemporáneo se inició en los primeros años de la

posguerra. En 1950, Eleanor Roosevelt yalgunas de­

legadas, sobre todo de países tercermundistas, logra­

ron que la ONU rransformara la expresión Derechos del
hombre (adoptada en 1789) por la de Derechos huma­
nos VI así, con inclusión de Ia.s Illujeres, hiciera suya la
declaración respectiva. Obviamente, el feminismo

contemporáneo tiene antecedentes en acontecimien,

tos previos como las luchas de las sufr.]gistas en todo el

mundo y las reflexiones sobre la nueva moral sexualde

Alejandra Kollontai, las propuestas juríeliC<1Sde Harriett

TaylorMilIamediadosdel siglo XIX en Inglaterra,lasexi.

genciasencabezadas porOlympc de Goujes----guillo­

tinadacuando intentó incorp"""a la Revoluciónfran­

cesa lo que hoy llamamosfem in ismo--,la Vindicación

de los derechos de las mujeres, tamhién elel siglo XVll1,

formulada en Inglaterra por Mary WolIstonecraft, yen Méxi­

co el reclama de las zacatecanas para ser rr~ltadas como ciu~

dadanas al promulgarse la Constitución de 1824.

El segundo sexo, de Simone de l3eauvoir (1949),2 es el

libro precursor de todo lo que vendría después y hasta nue­

stros días. En él, por primera vez, se constata que en ningún

país del mundo las mujeres son tratadas igual que los hom­

bres.3 "Las mujeres no nacen, llegan aserlo", wncluirá la fi­

lósofa tras un recorrido por el pasado yel presente, en cuyo

examendesraca ladistanciaque hay entre lo fijadoen la ana­

tomíahumana(elsexo) yloconstruidoen la, relacioneshuma­

nas opresivas (lo que años después se llamaría género).

" "!¡ I :f?

Ése fue el contexto en que muchas mujeres consiguieron

tomar tambiénelcuestionamientoabiertoensus manos: ellas

eran lasayudantes, apoyadoras yservidorasde los héroes de

las gestas, ycumplían infatigables y eficaces con los cuida­

dos domésticos y las tareas de oficinaque los campeones de

la paz y la justicia no atendían.

y ellas, que eran el reposo de los guerreros de la paz y la

democracia, descubrieron que -{:(lntrariamente a lo que

acontecía con ellos- trabajaban jornadas múltiples aun­

que oscuras ysin prestigio (la de su trabajo asalariado, la de

la arencióna lasobligacioneshogareñasy maternas, ylade su

militancia). Al ponerles nombre a las experiencias que ana­

lizaban, confonnaron los primeros grupos feministas con­

temporáneos, caracterizados por inscribirse como parte de

la construcción de la equidad en el ejercicio de todos los

derechos humanos. Pronto estos grupos se fueron haciendo

visibles en todo el mundo. Las mujeres comenzaron así a

tomar porasalto todos los espaciosde lasociedadyde la his­

toria en los que su presencia había sido anulada, ignorada,

suprimida o simplemente ocultada.

''Lasmujeres son losnegros de lahumanidad", cantarían

años despuésYokoOnoyJohnl.ennonparadescribir la ver-
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Enunaelaboración rigurosa con evidentes orientacio­

nes libertarias, esta autora hace suyas, de manera profunda­

mentecrítica, las perspectivasdel evolucionismo, del mate­

rialismo ydel psicoanálisis, fundamentos de la revolución
intelectual de la que el feminismo es parte indisoluble. Al

construirDe Beauvoirel primerdiscurso filosófico sobre las

mujeres desde e! puntode vistade las mujeres, muestra las fa­
lacias de! determinismo biologista para e! que todo estápre­

establecido por la naturaleza, los instintos yla anatomía; de
la misma manera, discute conel materialismoclasista, que no

reconoció a las mujeres como sujetos de la historia, yexhibe
las limitacionesde! psicoanálisis, cuya base es el postuladode

que lo masculinoes universal, paradigmático, referente úni­
code lo humano, mientrasque lofemenino essimple expre­
sión de la carencia de lo masculino.

Muchasotras obrasfueron escritasdespuésde El segun­
do sexo, mientras las mujeres de todo e! mundo empren­

dían las más diversas acciones encaminadas a construir su
propia humanidad, su autonomía, su liberrad, el desarrollo
pleno de sus capacidades y su ciudadanía, limitadas, res­
tringidas o de plano negadas durante milenios de domi­

nación masculina. Así comenzaron a escribir su propia his­
toria: una historia de la humanidad en femenino, en laque
las mujeresson protagonistasde lacotidianidad de todas las
culturas yen la que hay cosas más importantes que las ges­
tasguerterasylas maniobras políticas ydiplomáticas de pa­

ladines en pugna; una historia más apegada a la vida de la
gente ymenos a la exaltación de los héroes de la violenciay
el patriarcado.

Este conceptoes fundamental parae! feminismo.
Define la organización política, ideológica y jurídica
de la sociedad cuyo paradigmaes e! hombre (los hom­
bres, cadahombre), que se basa ene!sexismo (laopre­
sióno los privilegios según e! sexode las personas) yse
expresa cotidianamente en e! machismo, la misogi­
nia y la homofobia.4

El reconocimiento de la opresión genérica (ubi­
cación de las mujeres en posición de dependencia,
subordinación, inferioridad yexclusión) es e! punto
de partida de la metodología multidisciplinaria, a la

i Gerda Lemer analizó en 1986 La creación del patriarcado
(Penfnsula, Barcelona, 1990)yCeliaAmoroscoordin6en 1986 una

Historia de la teoría feminisra (Universidad ComplutenseIDirecci6n
General de la Mujer, Madrid); esta misma filósofa había propuesto
en 1985 el camino Hacia una critica de la razón patriarcal. Otra con~

tribuci6n importante la hallamos en Los cauti\le'rios de las mujeres:
mad,..,posas, mnnjas, putd<, ",esasylocas, deMareela Lagarde (UNAM,
México, 1990).

vez filosófica, científica yética, que hadesarrollado el femi­

nismo durante el último medio siglo. Los resultados de esa

metodología han conformado un marco de acciones políti­
casdealcances a la vezgeneralesymuyconcretos. Unade SUS

perspectivas es lade ampliar los terrenos ya abiertos parael

ejerciciode los derechos humanosde las mujeres, abrir nue­
vos espacios, teformular los derechos vigentes ydefmir de­

rechos hasta ahora no concebidos como tales,s

Se trata del enunciado de un programa político de las

más vastas proporciones, cuya meta esconstruir laequidad,
la igualdadylajusticiaen las relacionesentremujeres yhom­

bres, entre mujeres y entre hombres. Es decir que propone

yestá llevando a cabo transformaciones sociales (destina­
das aconvertirseencambios jurídicos) que no tienencomo

mira exclusiva a las mujeres, sino una profunda mudanza de
las concepciones, las relaciones, las mentalidades, las prác­

ticas y las costumbres de todos los seres humanos.6

Así pues, el feminismo se define hoy como una filoso­

fía, una disciplina de conocimientos, una ética yuna pro­
puesta de transformación social sin precedentes en la his­

toria'?

s Estudios básicos de deree1vJs humanos, [. IV (InstibJto Interamericano
de Derech", Human"" SanJosédeCosla Rica, 1996), reúne aabaj",de di",
feminisras latinoamericanassobre identidad, discriminación, educación, de·
rechos reprcxluctivos, desarrollo, familia y participación polrtica.

6 Una síntesis de la reflexión y los alcances actuales de esta perspecti­
va ha sido elaborada por Mareela l.agatt!e en Género y feminismo, desarrollo
humanoydemocroda (Horas yhoras, Madrid, 1997).

7V~ con respecto a esto mi aabajo La penpectiu:1 de gér>=. Guh
para disdrar, poner en marcha, dar segWmiento y evaluar proyectm de in....tiga­
ción Ya<Xione.l f1úbIi= yaw.s (Conapo, México, 1998).
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¿Y los hombt-es?

Quieneshan analizado la estructuray ladinámica de las re­

laciones de género saben que en éstas no están involucra­

das sólo las mujeres, y que quienes han estudiado la condi­

ciónylas situacionesde vida de personas de sexo femenino

se hanocupado igualmente de lacondición masculina yde

las situacionesde vidade!05 hombres. Porque elgénero abar­

ca todo lo referentea las relacionessociales basadas en ladi­

ferenciasexual: relacionesde podercuyacaracterfsticaesen­

cial es el dominio masculino.8

Si bien la mayoría de los textos sobre la masculinidad

opresiva han sido escritos por mujeres, desde el siglo XVII se

inician las contribucionesde algunos hombres. Poullain de la
Barre, cura francés, se reftrió entonces a la supuesta inferio­

ridadde las mujerescomo el indicador más eftcazydetermi­

nante paraanalizaralasociedad (loque, conpalabras seme­

jantes, diría también Marx doscientos años después). Los
trabajosque hizo}oooStuartMili consuesposaHarriettTay­

10r9 a mediados del siglo XIX, marcanotro hito en la reflexión

acercadel papelde los hombresen laopresióngenérica. Qui­

zá el primero de los trabajos contemporáneos es La produc­
ci6n de grandes hombres.10

En la revisióncríticasobre lascaracterísticas ylas expre­

sionesde las formas dominantesohegemónicasde la mascu­

linidad, sehanenumerado las siguientesconcepciones que

conformanyreflejan la posición de los hombres en la opre­

sión genérica:

-Los hombres y las mujeres son sustancialmente dife­

rentes,los hombressonsuperiores a las mujeres ylos ''hom­

bres de verdad"lo son también a cualquier hombre que no

seapegue a lasnormasde la masculinidaddominante acep­

tadas como ineludibles.

-Cualquier actividad, actitud oconducta identificada

comofemenina, degradaa los hombres que las hacensuyas.

-Loshombres no debensentir (o, dadoelcaso, expre­

sar)emocionesquetenganelmásmínimovínculoconsen­
sibilidades o vulnerabilidades consideradas femeninas.

-La capacidad yel deseo de dominar a losdemás yde

triunfar en cualquier competencia son rasgos esenciales e

ineludibles de la identidad de todos los hombres.

8Aestasrelacionesme refieroen"LadimensiÓllsocialdelgénero. Posi.
bilidades de vida parahombres ymujeres en el patriarcado", enAnw/ogúl de la
sexualitladlwmana (Conapo, México, 1996, pp. 335·388).

9 De 1869 datan los Eruayos sobre la igualdad sexual y sobre la liberrad
(Penlnsula,Barcelona, 1973).

IOne Maurice Godelier, publieadoen francés en 1982 yen castellano

en 1986 (Aka1, Madrid).

-L,dUte7aes unode los rasgos masculinosde mayorvalor.

-&relsosténdesu familia escentral en la vidadecada

hombre, y ese papel constituye un privilegio exclusivo del
ser masculino.

-La compañía masculina es preferible a la femenina,
excepto en la relación sexual.

-Esta última es virtualmente la única vía masculina

para acercarse a las mujeres ypemlite ranto ejercer el poder

como obtener placeres.

-Lasexualidad de los "hombresde verdad" es un medio

de demostrar la superioridad yel dominio sobre las mujeres

y, al mismo tiempo, un recurso fundamental para competir

con los demás hombres.

-Ensituaciones extremas, los homhres debemos ma­

tar a otros o morir a manos de ellos, por lo que no hacerloen

caso necesario es cobarde y conseClIt..'ntemente demuestra
poca hombría y poca virilidad.

Estasconcepciones fundamentan c1machismoy la mi­

soginia, y también reflejan el profundo arraigo de las ideas

básicas, tradicionales y pretendic!amenre incuestionables

con que cada ser humano se fonna Ct 111)(, :-ujeto de género

(es decir, con que llega a ser mujer u homhre):

-Lo masculino es el eje centra!, d par.ldigma único,de

lo humano: los hombres somos la medida de rodas las cosas,

-Todos los hombres debemos ser jetes, y el orden de

las relaciones sociales debe responder al imperativo de que

lo seamos al menos de una manCf¡-l.

-A los hombrescorresponden, de manen, inalienable,

el protagonismosocial e histórico, la (lrgani:ación yel man~

do, la inteligencia, el poder público y la violencia policiaca

ycastrense, las capacidades nonnativas, las reglas del pen­
samiento,la enseñanza yla moral, la creatividad yel domi­

nio, laconducciónde losdemás ylasdecisionessobre lasvidas

propias yajenas, la creación y el manejo de las institucio­
nes, la medicinay la relación con lasdeidades, la definición

de los ideales yde los proyectos. En una palabra, la vida pú­

blica, lo importante, lo trascendente, lo prestigioso.

De cadahombre se espera todo esto o, cuando menos, lo

suftciente como para que sea reconocido como hombre que
noeludeun inlaginariodestinonaturaladivino, perode cual­

quier manera ineludible. Sin olvidar que las mujeres reciben

el mandato cultural de formar en la intimidad afectiva ycoti­
dianade los espaciosdomésticos yescolares hombres ymuje­

res patriarcales, no es necesario profundizar mucho paracom­

prender el peso gigantesco que estas expectativas sociales y

culturales hacen caersobre los hombres, sobre cada hombre,

comodestino yproyectovital irrevocable. A la realizaciónde
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tales expectativas se asocian todos los ptivilegios imagina­

bles para quienes somos ponadores históricos de la opresión
genérica. Ylaque de ello resulta es, en realidad, una enajena­

ción que puede llegar a ser absolura yen la que cada hombre

debe renunciar a casi todas (o a todas) las gratificaciones vi­

tales. Principalmente a lasque puedenconstruirseal compar­

tir con las mujeres ycon otros hombres la construcción soli­

daria de vías hacia la equidad humana (1a equivalencia de

cada ser humano con todos los demás, la igualdad del valor

de la vida, las ideas y las palabras de todos los seres humanos,

la identidadde las posibilidades para todos ytodasde adquirir

los recursos para el desarrollo yel placet de la vida).

Estas últimas han sido, durantedécadas, si no esquedu­

rante siglos, las propuestas del feminismo, no sólo para las
mujeres.

Y, en las últimas dos décadas, cada vez más hombres, en

todas panes, vamos comprendiéndolocon nitidez crecien­

te. Expresión de ello son los grupos de hombres, yhombres

en lo individual, que día a día contribuyen en todos los pla­

nos a los cambios en las relaciones cotidianas, privadas y

públicas, consuetudinarias yjurídicas, legales yconstitucio­
nales, entre hombres y mujeres.

Actualmente se hablade hombres nosexistasyantisexis­

tas, calificativos con los que se mide el grado de su compro­

miso, sobre todo al apoyar las luchas de las mujeres contra la
opresióngenérica. Pero,aunque aún reducido, tambiénescre­

ciente el número de hombres que, desde su propia condición

de género ydesde sus propias experienciasvitales, secompro­

metenademásenel análisis críticode esacondiciónyde esas

experiencias como punto de partida de la transformación de

sus cotidianidades en la vida en pareja, en la cercanía con

otros hombres y con las mujeres. Los hombres que analizan

colectivamente la violencia masculina y buscan formas de

contrarrestarla y de combatirla en sí mismos yde compartir

sus hallazgos con otros hombres son una manifestación clara

de los niveles alcanzados hoy por los hombres antisexistas.

Los horizontes más amplios de las indagaciones teóri­

cas, sociológicas, psicológicasyantropológicas permitenvis­

lumbrar una ética masculinade nuevo tipo yla invenciónde

nuevas propuestas políticas que hoy se construyen.

Se tratade loque llamo la tomade posicionesfeministas

de los hombrescríticosylibertarios. Enotrasépocas penséque

el feminismo sólo pudoemanarde lasexperienciasde las muje­

res a través de los siglos ylos milenios, yque los hombres-que

no conocemos en carne propia lo que provoca las posiciones

libenariasde las mujeres yqueademásencamamosel patriar­

cadoylaopresióndegénero-sólopodríamossersolidarioscon

las mujeres en lucha de algunas maneras. Pero hoy conozco

con mayor profundidad los esfuerzos intelectualesypolíticos,

afectivos yracionales,de cada vez máshombresen luchacon­

sigo mismos ycontra el mandato cultural cuyasupuesta in­

mutabilidad se ha demostrado fulsa. Así he podido poner en

evidencia las coincidencias de muchos de nosotros con las

formulaciones, lasaspiraciones ylasexpectativas fundamen­

talesdelfeminismo. Yde esa manera he lIegadoa laconviccián

de que las propuestas filosóficas ypolíticasde este movimien­

tose han idoconstruyendo tambiéncon lascontribucionesde
muchos hombres incómodoscon nuestracondiciónde géne­

ro ycon las situaciones de vida que ellagenera, ydispuestos a

transformarlas más allá de las declaraciones de propósitos.

Hoy, por vías paralelasyequivalentesque se acerrancada
día más yen muchos aspectos confluyen en una sola, con el

feminismo se construyen laequidad yla justiciaqueenotros

tiempos fueron ideales, utópicosymaterialistas, de las pensa­

doras y los pensadores que, ademásde comprendera las so­

ciedades, se propusieron transformarlas. Lasaccionesafrrma­
tivas, con las que se hacenaquíyahoracambiosconcretos, son

engran medida resultantesde un feminismo incansable del

que parten muchas mujeres y algunos hombres.

Tal vez éste sea uno de los signos que desde ahora hayan
de caracterizaral siglo XXI, inicio de lo que se llama ya el mi­

lenio feminista.
No es corto el sendero recorrido desde los años se­

sentas....




